
Que nunca fue pinochetista. sino 
ibpñista. como se lo dijo al propio gene- 
ral. Qucanmabogado representó al Es 
tad0 de Chile en tiempos de Allende 
cuandola k m e c o a y  otras compañías 
pidiaon en eibunales eumpeos el em- 
bargo&¡ cobre que se enviaba a Europ; 
produao de la nacionalización que de 
Gdkí el gobernante de la Unidad Popu 
lar. causa que debió retomar en tiempos 
de. Pinochet. cuando se puso fui al con- 
flim'. 

Que fue expropiado. también en 
tiempos de la Unidad Popular. por un 
decreto que hizo su amigo personal 
Eduardo Novoa Monreal, quien, en su 
lecho de aganía, termin6 reconociénde 
IC que estuvo loco. 

piisaron él y sus amigos. 

Por Lilian Olivares 

Que el asesinado general Carlos 
Rats k pidió que lo Bcompoiiara em un 
viaje~Eumpaparacomprarsrma$por- 
que había 600 tanques frente a Arica 
Que participó en scerrtos reuniones 
d a a d e s e d c b e t i ó e l ~ c o o p e n í y  
Arseetino 

I A t l d d a & b -  
tenancirs que mar- 

ha- 

& :. 

I Confidencias sobre la trastienda del 
mundo político de los tiempos de 
AUende y Pinochet le hizo el destacado 
jurista al historiador Alvaro Góngora, 
durante una larga entrevista cuya 
transcripción facilitó a este diario, y que 
dará origen a un próximo libro. 
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inochet le decía: “¡Me van a lleva? a cweacaiii-53) 

.rrrirrwy(pec$o-b*iececri-Ljsla 

NQv#le dbimacrir<a p a  queha- 
MY. 
~ a m d j c f e d e l a c O R A d e l a ~ d e  

-Nunca hablamos de eso. Una 
vez comimos con él en la casa de Ca- 
riola (Marco, el abogado). El podía 
conversar, no tan largo, pen, podía 
hacedo y era sunpático y se reía. Pe- 
ro usted hablaba con Pinochet y se 
daba cuenta de que no podía sentarse 
con él y decm “Mire, general, usted 
esta siendo desaforado en este proce- 
so”; no se le podía explicar en qué 
consiste este proceso, qué hechos 
son los que se le imputan, en detalles. 
No se le podía pedir “Aquí vamos a 
tener una sesión de las 8 de la maña- 
na hasta las 12, después general p 
demos seguir, de las 4 a las 8 de la 

ve sin que yo sepa”. Ahora, con res- 
pecto al general Prats, él insinuaba 
que le dio toda clase de facilidades 
para que se fuera. Yo c m  que Pine 
chet vivió momentos terribles para el 
manejo de los temas de seguridaddu- 
rante el gobierno. 

Rivadeneira fue más allá de lo 
que le demandaba el “desafuero“ y. 
por una ansiedad profesional, estudió 
completo el caso conocido como 
“Caravana de la Muerte”. Concluyó 
que Pinochet no participó directa- 
mente en el hecho, no forzó ni indujo 
el hecho, ni lo presenció. 

Si, no obstante no tuvo participa- 
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pausia masculina. Yo estoy se- 
guro de que eraeso. Hastaque 
vino la elección del año 64, 
cuando se eligió a Wi, y en 
una reunión tuvo un encontrón 
con él. y FrU le contestb “mi- 
ra. Lalo, hay una-en- 
IE tú y yo: tú podrás tener la 
crítica que quieras en contra 
da, pero yo he sido un hombFe 

c6 la de los economistas en el gobierno “La política de los últimos de las Fuemas Esto va lo he 
años habría sido distinta si 
los hombres de derecho 
que estuvieron cerca de 
los sucesivos gobiernos 
hubieran actuado pn más 
personalidad y energía.” 

insistido una y otra vez: aquí el gobier- 
no de las h ienas  Armadas fue fant8sti- 
co con la presencia de los economistas; 
pero, ‘puede decirse lo mismo de un 
hombre de derecho que tuviera una in- 
fluencia? Gonzalo Vial, Ricardo Riva- 
deneira, ¿influyeron en algo con res- 
pecto al gobierno militar, así como in- 
fluyó Sergio de Castro? Los economis- 
tas tuvieron energía para decir: “Mire, 
señor, si aquí no se respetan ciertos 
principios en materia de economía, la 
economía chiiena se va ir ai hop”. NO 
tuvimos laibena los abogados para & 
cirles: “Si ustedesno respetan el tema 
de los deredios humanos. van a t ed -  - .  

M chucho”, cosa que era lo que 
0 . I  


